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Cuento policial

Al detective le asignaron una nueva tarea
Una señora reportó un robo en su casa, vive en la calle Savile Row, quinto piso, es una mujer de unos 50 años, que se llama Mónica Green, elegante, adinerada y educada. Vive con su esposo e hija. Estás repitiendo el verbo “vivir” y cambiando los tiempos: mantenelos en presente o pasado.
El detective fue a la casa de la señora Green, lo recibió amablemente, con un té, pero a la vez afligida por el robo. El detective preguntó:

- ¿Cuándo fue el robo?
- Fue a las 10:00 am – respondió.
- ¿Qué le robaron? 
- Me robaron un cuadro muy importante y caro, que tenía escondido en su parte de atrás £100.000.
- Ah!... ¿No había nadie en la casa?
- Solo yo. Mi hija estaba en la escuela, mi marido en el trabajo. Punto y seguido.
Hoy era mi día libre, leía un libro en mi cuarto, hasta que escuché un ruido, pero no le di mayor importancia. Una hora después, fui por mis anteojos y vi que faltaba el cuadro.
- ¿Hay alguien que trabaje aquí?
-   La mucama, que no sé si estaba en ese momento. Ella tiene la llave de atrás, luego no hay nadie más, ¡ah sí!...  el portero, también tiene la llave de atrás.
-Muchas gracias, señora, nos mantendremos en contacto.
El detective pensó: la cerradura no estaba forzada y es imposible que hayan entrado por la ventana.
Entonces decidió ir a ver al portero, se presentó y explicó por qué estaba ahí. Encontró a un señor retraído, con poco pelo y de traje.
- ¿Qué hizo usted a las 10:00 am? Preguntó el detective
- Yo estaba en mi otro trabajo en New Burlinttong, vine al edificio a las 11:00 am
- ¿Usted conoce a la señora Green?, va raya de diálogo preguntó, mientras se acomodaba los anteojos .
- Conozco a todos en el edificio, pero nunca hablé con ella.
- Ajá! suficiente por ahora, me tengo que ir, muchas gracias.
Se fue a un bar, pidió una bebida, pensó en quien pudo haber sido el culpable .
Al día siguiente fue de nuevo al edificio en la calle Savile Row. Entró y vio a una mujer con tapado negro, a la que le estaban bajando por la escalera, un sillón y una mesa con una tela encima. Se estaba mudando.
El detective se dirigió nuevamente al quinto piso. María, la mucama, una mujer baja de pelo castaño y ojos marrones, le abrió la puerta. Al verlo se sorprendió y le cambió la cara, lo dejó entrar y lo llevó a la cocina.
Después de escuchar al detective, ella dijo – yo no tengo nada que ver, jamás le robaría a la señora. “Yo” lleva mayúscula.
El preguntó - ¿Qué estaba haciendo ayer a las 10 am?
- Cuidando a mi hija, que estaba con fiebre  
- ¿Le avisó a la señora Green que no iba a poder llegar?
-No, no tuve tiempo, respondió.
-Otra pregunta, ¿usted tiene llaves del departamento?
-Tenía, pero hoy me di cuenta de que las perdí.
-Bueno, muchas gracias.
Se fue pensando en quien quién podría haber cometido el robo, la mucama tenia tenía una coartada y no parecía querer robarle a la señora Green y el portero también tenía coartada. 
Lo que el detective no sabía, es que esa señora a la que él no le prestó atención, se estaba mudando, llevando todo el dinero de la señora Green a otro edificio.
Finalmente, el detective volvió a visitar a la señora Green y le dijo:
- Lo lamento señora, nadie forzó la cerradura y las 2 dos personas con acceso al departamento tienen su coartada. Así que este caso queda por el momento inconcluso.

Carla, la señora del tapado negro, ya estaba instalada en su nueva casa. Era una mujer de unos 40 años, muy sigilosa, una ladrona jamás descubierta. Ella le robó la llave del departamento de la señora Green, a María cuando se la encontró en el supermercado 
También en una oportunidad, había estado tomando el té en la casa de la señora Green, donde puso especial atención en el cuadro, reconociendo que era muy valioso
Carla ya había anunciado en el edificio que se iba a mudar y tuvo una fiesta de despedida. A la mañana siguiente, entró al departamento a las 10 am, con guantes para no dejar huellas. Tomó el cuadro y descubrió el dinero que había detrás de él. Se fue sin dejar rastros y cerró la puerta con llave, como si nadie hubiese entrado.
Buen trabajo, Mateo. Fijate las correcciones que te hago, sobre todo de normativa gráfica, y la extensión del cuento (era de una página).




